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P e r i i i í l i c í » k i i i l e r e s c s l o c a l e s , í i u n c i i l í í i r i i n 

PRECIOS !)E SrSCRlCION. 
Mataró y Barcelona . . . • 
En ¡Os demás puntus de España. 
Ullramar 

Se paga pur anticipado. 
Números suellos 

. 4 rs. al mes 

. 15 rs. tiiiJif.-lre. 
. . 10 rs. a uñu. 

1 real v medio. 

Redacción y administración, Riera, 48 . 
L()> an'.ncioss!' insei taran á lü mr.s liiu'a álos suscnlüre'J y á 

los no iis' rjlü«. 
A i(js .-¡u-. T.lores su les insertarán, gratis tres lineas mensüales. 
Ností ili'V.icivi'ii los iirig.ii.iics perú se inutilizarán. 
Lassu.scrlciun«'sci)mi(!iiza siempri- en 1." de mes. 

PUNTOS I)K SUsCitiCION. 
mtnrñ, Imp-enla de Aira lai. B irrelono, Sati í, calle Ancha. Mañero 
líamijia di-Santa Momea Vive>, plaza ileSunla Ana. li/pcz Vernatosi 
Ciiiii' Ancha, Kdtntila ilei eenl-o, j fnuro ih iihríi.i de < utiiluiia ''late-
ría, n-d'i III U. Andrés üi aupei a, !¡bi ei ¡a naciaiial y e.sli ansera, ca-
lk- del Ubispo. 

Correos en Mataró. 
Entradas. /- aÜdas. 

De Barcelona k las 1 m. Xŷ  (aide. Para líareelona ni. y lani. 

De Gerona k las Sy, m. y ty^ larde. Para (icnnia 7 m- M. I larde. 
NOTA. En los buzones se t ccógen las cartas una hî ra antes de la saUua de los con eos. 

Correos en Barcelona. 
De Madrid 4 y media l. y 9 n. Para .Madrid 6 y 12 ni. 
Í)eManresa,Sl)lsona, liiMga y l iar- Para Manresa, Solsona, ííerga y 

Ferro-carril de Barcelona à Gerona. 

dona ni. 

De Valencia 10 y media m. 9 n. 

L)e Tarragona 9 nocho. 

De Gerona y eslranjero 4 I. 

DeGe ron i / . . . 7 1. 

De Igiialada 9 y media m. 

Cardona 4 y media larde. 

Para Valencia (ì ni. 4 

Para Tarragona i y media I. 

Paia Gerona y eslranjero t. 

Î ara Gerona O m. 

Para Igualada 6 y medio m. 

De Granollers, Vich, Mo\i i y Caldes ParaGranollers, Vich, Mojà y Cal-
de Mombny 8 m. • des d̂ » Mombiiv G y media. 

NOT.\. La corresponitenda*paru Anilalucla, Murcia, Albacete y ciudad Keal se dirige por Valencia 

S al ir! a a. 
P.ifi» RuríM'Inn.n H'àì h .t«nñana. 

M. u 5.91 li tard... 
Para Kiiipalitie 7.7 II Minti I,:ì5 tarde, 

l'ara Ar.-iìs, IU.:Ì0 m. 4,0 7.9 tarde. 

H ni rail •!.•(. 
í)e Bírtvloiia á l is 7 li. 10,20 'truì.mia. 

l'I- l.-i:̂ . 'i, 2; II. t,irile. 
De Kmpiiliiie 8,'i.o. h. -unì larlc. 
De A re lis. tí.áü ui. 12.19 (i.lí) lartle. 

Linea de Granolìers. 
Salidas. D« Barcelona a 6.30, 8,:ìt) manana. 1, 5, h. lardo. 

De (jerana, 9 ii. 13 niaiìiina. 

De Barcelona à Tarragona. 
De Hiiri'<'Ioiiiì á Tarraiinna 0 li. itiaiÌHna. I.IH) tirie. 

1(1 ,i M .rtt.r.'ll (5 11. 8,30 11, Ii2 maiì-ma 2.-20 h. G tarde. 
Id. á ViisfiaiH-a 3 li. 12 »iiUMna. I.ÍJÜ li. 4. 3ü larde. 

De Barcelona à Zaragoza. 
[)e Harrclonn á Znnî i'za 7.30 maiìaufi. De Birri-l.iiii á l.i'riila Iarde. 

M. a \laiuesa Ì.4o lanle —De Hanrlima a T.iiii.>a 7..S li. lanle. 

P R E S U P U E S T Q S -

II. 

Cortos son los límiles de nn periódico para Ira-

lar de niíileriíi la-i complicada, llclacionaiíos los 

prcsuptieslos del Estado con los servicios generales 

de la Adminislracion, aféelos á su conjunlo, y enla-

zados por una serfe de circtinslaiic, as al sostcni-

nimieiiío y desarmllo do-la riqueza pública, no son 

j a la simple enumeración de las cargas aféelas al 

Tesoro, ni de los recursos con que cucnla la que se 

Ulula «Haciemla pública» sino lus delieres do la 

«Hacienda del Tesoro público)^ en sir parle adtni-

níslrativa y de garaiilia á t.i sociedad oonsliluida, 

eslrecliamenle ligada á la forluna pública, que [lor 

cirounslancias de difícil aiOaracion, busca la lulela 

y aiiiparo para su crecimienlo y salvación en el 

contenido de esos presupuestos.-Ksaamatganiaex-

Iraordiiiaria, produce en nuestro senlir tal (compli-

cación, agovia de tal manera la confección sencillí-

sima de los prcsiipue^io.s, que no basta el, sentido 

común como indicaba el respetable y muy ilustrado 

Sr. Nocedal para tralar y comprender los referidos 

presupuestos, sino que es preciso, absolulamenle 

preciso, estudiar muy delenidamente como decía-

mos en nuestro nú;nero anleñor,.las comliciones de 

la riqueza del país para aplicar las de los ingresos 

y su cuantía procurando su fumen lo. 

iNo hemos de ser nosotros los que evoquen sis-

temas ni épocas tpie pasaron, tauifioco hemos de ser 

imitadores de los que citan y amontonan cifras, 

porque sabemos cuan poco valen para riladas y 

laidas de corrida como muy oportunamente decía el 

elocuenle Sr. González Bravo; las cifras las conoce-

mos en sus respectivos ramos y servicios, ysal)emos 

muy bien que para cada uno de ellos fuera preciso 

uno ó mas artículos para demostrar su utilidad ó 

inconveniencia.—Apartados de inlento de semejíinte 

terrino por que ni la generalidad lo entiende, ni las 

inleligencias se hallan preparadas para el conoci-

miento minucioso de las atencíonos que reclaman 

laníos y lan diversos servicios, crei'mo^queocupnn-

donos de asuntos complexiis, muc.ho mejor y mas 

uül servicio preslamos á la opinion ííjandola en ci-

er(a.s genenilrlades, ijue condui-iendoía por el inli in-

cado laberinto de los guarismos y las den >miiiacio-

nes de su articulado. 

El sentido común juzga de los ingresos y gastos 

del Estado como de los de la íamilia sin lener en 

cuenla que las bases en que descansa la l'orluua 

pública, los eieiuenlos y los medios de prospernlatl 

de una nación son mtiy diversos de los que recl¡una 

y ecsije la vida privada y los deberes tjue la rodean: 

mas yaque con ella se busca la coinparacion, yaque 

à t.iii estrecho limite ({uiere descenderse, buscando 

en las reglas déla econotnia privaila, las reglas de 

ía economía ¡lublica, siguiendo [)or el mismo sende-

ro, y sin apcu tarnos de lo tpie acíuiseja el propio 

sentido, que es el en que tiene origen unaesperien-

cia provechosa y da reglas precisas á la ciencia, he-

mos de decir con toda claridad, que ahora ui nunca 

ta familia ni las naciones, ban podido obedecer en 

materias económicasá lo queintiica la convenioncia, 

ni obrado por principios c-sactos en la íonnacion de 

1.1 fortuna, y en su aplicación provechosa: y no se 

crea que pretendemos inferir un cargo ni menos su-

poner que se desconozca, nique íntencionalnientese 

obre en contraposición à aqiieilt)S principios, sino 

que aun conocientlolos y marchando al compas de 

sus reglas^ se ha de fallar à ellas y obrar desemba-

razadamen e por una serie de circunstancias á cual 

mas apremiante y emljarazosa. 

Consulte cada uno su situación ó forluna parli-

cular, vea como la h i fortuado el ip.ie la lenga, y 

seguramente hadará que la hase, la pr mera piedra 

de lan Irabaj isoedilicio ha sido ponerse el nitlividiio 

de buena fé consigo mismo. Consultados sus debe-

res, y sus necesidades, medidas sus Tierzas niate-

rialesé intelectuales, haliida razón desús disposicio-

nes é inclinaciones, (ijn la vista en el porvenir y 

alentada por aspiraciones legitimas, el trabajo 

honroso la ¡nioligencía puesta á prn-ba. y la ulil 

y conveiiienle invercion de los-{n.níliiclos. con una 

i)i(Mi cnícndida econoniia h.ibran sidj el [)remío de 

sus afanes y vigilias; pero ¿Es. común obrar as 

¿Saben todos sus delieres"? creemos que no. Cuando' 

las familias ó sus Gi-fes, aparlatios del conoci-

miento probable ó ecsacto de sus lentas. se entre-

gitn á la eve.itualídiid, y prelenden por ella reglar 

susgaslos, i-tianilo conf) hoy la gi'nenrliílad olvi-

dando los del)ere.s públicos, hice gala de desaten-

derlos, (lesalendicniJo, asi bitiu sin conocerlo, los 

su)os pailiculares, ciiiindo los presnpueslos de la 

familia por una ridicula vatiiilad ofrecen deficiis 

lodavia mas monstruosos ipie los del fslado, y 

cuan lo p')r sostener posici')ncs creadas sobre el ayre 

se apela al oropel engañoso ¿como esperar que el 

Eslado enire en condiciones de regitlariílad? ¿como 

ííj irs'̂  y lomar [lauíaen las condiciones de la familia, 

SI la familia corre al precipicio ¡jor la senda del 

desiJÜfa ro en el orden econo ideo? 

Es un hecho [»robado, y que por lo palpable 

hemos muy apesar nuestro de consignarlo asi, quíí 

siempre quese trata l iela aplicacioí) de lo.s impues-

tos y tierochos que las leyes preceptúan, .se opone 

lina resistencia pasiva, y se elude por cuantos 

medios la imaginación mas adclanlada puetlediscur-

rir; es una venlad, sensible es decirlo, (¡ne la Ai l-

ministracion lejos do encontrar aqtiel apoyo y aque-

lla sumisión á los preceptos de la ley, ha de verse 

agoviada con reclamaciones mil, y ha de sostener 

mayor personal del que debiera en la investigación, 

íi>cali/ac¡on y perseVucion del fraude. .Nadie puede 

negai nos que en nncsiro país por caracler y por m-

clíiiiicion, se esquivan sieinpie y repelen con desa-

lencion los iiios mas insig;iiíicanle¿dv'l servicio públi-

co, murmurando así de las funci ínes de las Municipa-

lidades como .de loibis las depcdcncias del Eslado, 

caliíicamlo de injustos sus piocedimientos. iSo ig-

nora nadie ipie la,•̂  piáclicas mas insignificantes se 

tienen siempre por moiliíicanles, que siempie se 

rehu}en, cuusiderandüse cualquiera ofemlido bas-

memoriaesquerra.cat — Crònica Mataronesa [Mataró, 1866-1869], 12/4/1868, pàgina 1


